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Apesar de la actividad que suponen las múltiples responsabilidades contraídas en su país, el
nombre de James Conlon (Nueva York, 1950) se ha impregnado de aroma español en poco

tiempo. Poseedor de todos los reconocimientos –desde el Gran Premio del Disco a la Legión de
Honor–, la batuta más joven en dirigir la Filarmónica de Nueva York en temporada y el director que
más tiempo ha permanecido al frente de la ópera de París en la historia reciente, en mayo volvía a
triunfar en el Teatro Real de Madrid; en diciembre regresa al podio de la Orquesta Nacional y el nue-
vo año lo inaugura en su Ópera de Los Ángeles dirigiendo la producción del “Barbero de Sevilla” fir-
mada por Emilio Sagi. JUAN ANTONIO LLORENTE

–Después de que su espíritu aventurero le
animase a instalarse en Europa durante
veinte años, ha vuelto a echar raíces en
los Estados Unidos.

–Las razones hay que achacár-
selas a mi familia. Mi mujer y yo
decidimos conjuntamente que
cuando las niñas creciesen se edu-
caran en los Estados Unidos.
Entonces di ese cambiazo. La deci-
sión tuvo que ver con ellas. Pensa-
mos que había llegado el momento
de volver a nuestro país. Lo que no
significa que hayamos abandonado
nuestra vida europea. Nuestra hija
menor, que ahora tiene 17 años,
estudia en el Liceo Francés hasta el
año próximo cuando ingrese en la
Universidad. En cuanto a mí, puedo
decir que la mitad de mis amigos
más íntimos son europeos, y que
vengo a Europa con la frecuencia
que me permite la enorme respon-
sabilidad que he aceptado entre
mis tres actividades en los Estados
Unidos: como director musical de
la Ópera de Los Ángeles, del Festi-
val de Ravinia en verano, con la
Sinfónica de Chicago, y mi propio
Festival, que fundé en Cincinnati
hace 35 años. Son muchas tareas,
pero mis preferencias a la hora de
aceptar invitaciones para dirigir
orquestas es venir a Europa. 

–¿Solo orquestas?
–Prácticamente. Me cuesta más

trabajo decir que sí cuando me
ofrecen óperas, porque hacerlas
como es debido supone mucho
tiempo y eso a su vez implicaría
que abandonase el repertorio sinfó-
nico, y lo que he decidido es equili-
brar una actividad y otra al 50 por
ciento. 

–En lo operístico parece que solo le atrae
en estos momentos Roma, donde marchó
tras dirigir en el Real las Vísperas Sicilia-
nas.

–Pero no es un lugar donde se
me haya visto con frecuencia. Solo
desde que el maestro Muti, cuando
se hizo cargo del teatro con ganas
de transformarlo, me pidió que
viniese. La labor que está haciendo
es magnífica, puedo decir. Pero
también he estado dirigiendo
durante 30 años en el Maggio de
Florencia, en la Scala de Milán, en
Turín con la RAI; en Bologna, don-
de tienen una orquesta muy buena.
Al margen de esto, me encanta
Roma, donde trabajo regularmente

desde hace mucho tiempo con la
Orquesta Santa Cecilia. Gustándo-
me como me gusta el país, hice el
firme propósito de estar en Italia
todo el tiempo que pueda. El primer
país que pisé de Europa, cuando
tenía 20 años, fue Italia, y me ena-
moré de esa tierra a la que sigo
amando. Al llegar a cierta edad es
importante reflexionar acerca de
dónde estás. Y no me estoy refi-
riendo solo a la carrera. Pienso en
cómo te sientes en el día a día. 

–Ama Italia y lo italiano. En Madrid se
anotó su Verdi número 400.

–Si cuento correctamente, así
es. Hablando solo de óperas; sin
incluir los Réquiem.

–Le gana Leo Nucci, que hace unos meses
llegaba en Viena al medio millar de Rigo-
lettos.

–Es increíble. Él y Plácido son
“los dos milagros del mundo” (dice
en un español bien pronunciado).
Hablé con Leo por teléfono hace
unas semanas, y es un tipo grande
de verdad. 

–¿Llegará a hacer tantos “Verdis” como él?
–No, porque, como sabemos, la

trayectoria de un cantante es distin-
ta a la de un director a quien, como

JAMES CONLON, DIRECTOR DE ORQUESTA

«No sé qué significa
la palabra rutina»

«Los que hacemos música
somos las personas más
afortunadas en el mundo»
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es mi caso, le gusta variar, alternan-
do repertorio sinfónico y lírico. 

–Por lo pronto, ya ha dirigido 16 de sus
óperas. ¿Seguirá con las que faltan?

–No tengo planes concretos por
el momento, pero si surgen, lo haré

con mucho gusto. Por una parte,
conoces el vocabulario de Verdi de
la A a la Z, el alfa y el omega; pero
el hecho de enfrentarte con material
desconocido produce una sensa-
ción maravillosa. Por eso me lo
pasé tan bien con Due Foscari, una

ópera de la que sabía muy poco y
que jamás antes había visto… Lo
mismo le pasó a Plácido, que nunca
la había cantado y un día me dijo:
échale un ojo a esta partitura… O
como me ocurrió con Vespri Sicilia-
ni, la última de las grandes óperas
de Verdi que descubrí con 23 años.
Desde los 11 hasta ese momento
había dirigido prácticamente todos
sus títulos, y este me resultaba extra-
ño. Cuando repasé la reducción para
piano me quedé fascinado.

–¿Cómo se las ha ingeniado para ordenar
su vida abarcando tanto?

–Hablando en términos genera-
les, en primer lugar, en función del
repertorio. La otra variable serían
los viajes. A pesar de todas las
recomendaciones que me llegaron
de unos y otros para que no me
fuese de América y desarrollase allí
mi carrera, como soy un vándalo,
decidí que lo que quería era estar
en Europa y sumergirme in situ en
la cultura de ese continente: quería
aprender idiomas, trabajar allí… En
aquel momento de mi vida, aunque
ahora no le conceda tanta impor-
tancia, lo que más me podía apete-
cer era estar en contacto con mi
gente favorita. Y al decir esto me
estoy refiriendo a los compositores.
Cada uno de los día que pasé con
Giuseppe Verdi, con Mozart o con
Wagner, me sentí feliz. Quería ser
una de esas personas que aman a
Wagner, a Giuseppe Verdi a
Debussy o a Mozart. No soy de
aquellos a los que les gusta estar
en un lugar donde la gente toca lo
que sea porque lo tiene que tocar.
Eso es algo que no puedo enten-
der. Los que hacemos música
somos las personas más afortuna-
das en el mundo. Cuando piensas
en la gente que hoy puede vivir
haciendo lo que quiere, cuando
millones y millones de personas no
tienen qué comer: viviendo en con-
diciones terribles; sufriendo la
pobreza, la injusticia. Rodeados a
veces de peligros… Aparte de tan-
tas y tantas otras que tienen que
trabajar estrictamente para vivir sin
parar de lunes a viernes y poder
disfrutar sábado y domingo. Noso-

FFoottoo::  JJaavviieerr  ddeell  RReeaall..
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tros nos permitimos hacer los siete
días de la semana lo que decimos
amar. ¿No es para sentirse felices?
Por eso yo no sé qué significa la
palabra rutina. 

–¿Tiene contacto en Los Ángeles con Gus-
tavo Dudamel, otro “culo inquieto”?

–Naturalmente. Estamos cada
uno a un lado de la calle. Él dirige la
Filarmónica de Los Ángeles y yo la
Orquesta de la Ópera. 

–Sabiendo que a usted le gusta “sinfoni-
zar” las orquestas de foso. ¿No existe
rivalidad entre ustedes?

–Absolutamente ninguna. Cero.
Siempre paramos en el mismo bar;
nos gusta bromear el día de las
representaciones; cada uno dirigi-
mos la orquesta del otro… Desde su
llegada a Los Ángeles, nos hemos
llevado muy bien. Gustavo es un
músico brillante, a quien nadie cues-
tiona el talento. Los integrantes de
ambas orquestas son amigos, y
tampoco entre ellos existen piques,
porque en Los Ángeles nadie se
preocupa de esas cosas. Es una
cuestión de mentalidad. La gente de

Los Ángeles es muy amigable y
abierta, y la ciudad es ideal. Me ha
sorprendido como muchas otras
cosas en mi vida. En primer lugar,
porque nunca me imaginé viviendo
y amando un lugar como California,
que si se le pregunta a cualquier
neoyorquino como yo dirá que está
en la parte opuesta del mundo. Tam-
bién es verdad que si se dice que los
americanos nunca viajamos, ¿quién
iba a imaginarme a mí, que no lo
hice hasta que cumplí los veinte
años, moviéndome sin sin parar de
un sitio a otro? Incluso fijando mi
residencia durante veinte años en
Europa. Ahora amo Los Ángeles,
como amo mi trabajo, como amo el
clima, todo… A mucha gente le
desagrada porque dicen que no es
una ciudad sino una colección de
asentamientos, y la acusan de ser

superficial, glamourosa, … Todo eso
puede ser verdad. Pero también que
lo que no ves es el nivel artístico e
intelectual que allí se concentra y
que da como resultado una increí-
ble energía que no se percibe a pri-
mera vista, pero que está ahí. Y es
fantástica.

–En este rato ha aparecido en un par de
ocasiones el nombre de Plácido Domingo,
actual intendente de la Ópera de Los
Ángeles de la que usted es responsable
musical. ¿Cómo son las relaciones entre
ustedes?

–Magníficas. Mejor no pueden
ser. Esa es otra de las cosas que
nunca me habría imaginado: tener
un jefe como Plácido, con quien
nunca ha surgido ni el mínimo pro-
blema, y con quien solo pueden
aparecer discrepancias mínimas en
el momento de discutir temas de
dinero relacionados con las pro-
ducciones, porque también esos
problemas, aunque no se crea,
existen en América.

–En diciembre regresa a Madrid para diri-
gir de nuevo a la Orquesta Nacional.

«Al llegar a cierta
edad es importante
reflexionar acerca 
de dónde estás»

FFoottoo::  JJaavviieerr  ddeell  RReeaall..
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¿Cuántas agrupaciones sinfónicas de
España ha dirigido?

–La de Galicia y la Nacional
solamente.

–¿La calidad de ambas es comparable a
la de las orquestas internacionales con las
que se mueve?

–La primera cualidad que busco
en una orquesta es que sea un con-
junto bien organizado técnicamen-
te, que los integrantes sean musi-
cales y que les guste hacer música.
No me gustan las orquestas a las
que la música les trae sin cuidado.
Por mi parte, solo les exijo que
sean cooperativas y que me den lo
que les estoy pidiendo. Con eso me
conformo. Llegados a este punto
puedo decir que la gente de Galicia
es increíble. Todo el mundo me lo
había comentado. Jesús López
Cobos me dijo un día que tenía que
ir para comprobar en primera per-
sona que se trataba de una orques-
ta fenomenal, y tenía razón. En

cuanto a la ONE solo puedo decir
que me encanta dirigirla, porque
disfruto mucho haciéndolo.

–Con ellos ha hecho en sus últimas visitas
el Romeo y Julieta de Berlioz y la Séptima
sinfonía de Mahler.

–... y anteriormente les había
dirigido Brahms, Mussorgsky…
esta vez haremos la Décima sinfo-
nía de Shostakovich.

–¿Es otro de sus compositores tótem?
–Me encanta Shostakovich.

Pertenece a ese conjunto de com-
positores rusos que destacan entre
mis amores.

–En febrero dirige en su Teatro de Los
Ángeles El barbero de Sevilla, en una pro-
ducción del Teatro Real firmada por Emi-
lio Sagi. ¿Habían trabajado juntos ante-
riormente?

–No, y me apetece mucho por
diversas razones. En primer lugar,
por lo bien que funcionó hace unos
años allí el trabajo con Joan Font,
cuando hicimos una Cenerentola.
En esta ocasión, a la curiosidad hay
que sumarle las ganas de recuperar
esa ópera de Rossini, la segunda
ópera que vi en mi vida, siendo un
adolescente, y que a pesar de haber
sido uno de los primeros títulos de
los que me responsabilicé, hablo
de 1973, desde entonces, y han
pasado cuarenta años, no he vuel-
to a dirigirla. 

–De los sueños… ¿cuál le queda pendiente?
–En la vida no puedes hacer

siempre todo lo que quieres. Y los
directores, ni siquiera los más gran-
des, pueden permitírselo. Pero es
cierto que llega un punto en el que
no debes hacer nada que no quie-
ras. Esa es mi máxima en este mo-
mento. Si algo no me interesa, si no
me divierte, lo rechazo; si me des-
pierta interés digo que adelante. Sin
importarme el lugar de donde pro-
ceda la oferta. Me dijeron que si
volvía a dirigir Vespri Siciliani en
Madrid, y dije que adelante. Porque
forma parte de esa música que sien-
to en mi interior. En mis primeros
quince o veinte años dirigiendo hice
todo lo que me ofrecían de manera
lineal, por lo que puedo decir que
estoy bastante bien “preparado” en
cada rincón del repertorio. En el ale-
mán, por ejemplo: Beethoven,
Brahms, Haydn, Mozart, Wagner o
Schumann... Pero es que mi aspira-
ción entonces era ser un director de
amplio espectro. Porque el conoci-
miento de Beethoven, se crea o no,
mejora la calidad de tu Verdi. Lo
mismo diría de Tchaikovsky y
Debussy. Conociendo las diferen-
cias entre ellos, los resultados que
consigas serán mejores. Cuanta
más cultura poseas, mejor será la
“preparación” de tus trabajos. �

«El conocimiento 
de Beethoven mejora
la calidad 
de tu Verdi»
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